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FRANCESCO OCCHETTA

EL PAPA, LAS INSTITUCIONES, LA CORRUPCIÓN

El 27 de marzo del año en curso, a las siete de la mañana, cerca de 
500 parlamentarios italianos -incluidos los presidentes de la Cámara 
y del Senado, Laura Boldrini y Pietro Grasso, acompañados por el ca-
pellán de la Cámara de Diputados, Mons. Lorenzo Leuzzi- se reunie-
ron en la basílica de San Pedro para participar en la misa presidida 
por el Papa Francisco. La celebración, que sustituía la usual en la re-
sidencia de Santa Marta, fue sobria y recogida. Ni fotos ni besama-
nos. Solo un folleto fotocopiado para seguir la misa. Una nota de aus-
teridad en la forma y el contenido con las que el Papa ha lanzado en 
la homilía un mensaje directo al corazón de la clase dirigente de to-
dos los tiempos y lugares.

Il Papa, le istituzioni, la corruzione, La Civiltà Cattólica 165 (2014) 
158-167.

La homilía del Papa Francisco

Comentando las lecturas de la 
misa del día -era la tercera sema-
na de cuaresma- el Papa ha invita-
do a los representantes políticos a 
no alejarse del pueblo, subrayando 
al mismo tiempo cómo, para aquel 
que entre los pecadores va cayen-
do en la corrupción, es más difícil 
dar marcha atrás.

Era el tema de las lecturas del 
día. El fragmento del capítulo sie-
te de Jeremías habla de la proxi-
midad de la catástrofe del exilio en 
Babilonia, de la profecía de Jere-
mías, el único que anuncia la caí-
da de Jerusalén (que sucederá en 
el 597 y en el 586), y de la dureza 
de corazón del pueblo que, en la 
prosperidad, no comprende los sig-
nos de los tiempos. En aquel tiem-

po se pensaba que con la mera pre-
sencia del templo y la adoración 
formal de Dios bastaba para salvar 
Jerusalén de un asedio (como el de 
701 de los asirios). Comentando 
este fragmento, el Papa puso el 
acento en la lamentación de Dios: 
“El Señor se lamenta. Se lamenta 
de no ser escuchado a lo largo de 
la historia. Siempre es lo mismo: 
‘Escuchad mi voz… Yo seré vues-
tro Dios… para que os vaya 
bien…’. Pero ellos ni escucharon 
ni aplicaron el oído: procedieron 
según la pertinacia de su mal co-
razón, y se pusieron de espaldas, 
que no de cara” (Jr 7, 23-24).

La infidelidad del pueblo y el 
lamento de Dios vienen causados 
por el poder, considerado como un 
ídolo. La misma dinámica se en-
cuentra en Mt 12. En el centro del 


